COMO “SOBREVIVIR”Á UN MANIPULADOR 
Los manipuladores cotidianos son esas personas que pasan por nuestra vida imponiéndonos su visión del mundo y su forma de hacer y sentir. Esos individuos que se aprovechan, estableciendo una relación estrecha y afectuosa para satisfacer sus necesidades, sin importarles en absoluto los sentimientos de la otra persona.. En mayor o menor medida, todos hemos empleado en más de una ocasión estrategias de manipulación. Pero, en el caso de las personas manipuladoras estas técnicas se convierten en el modo predominante de relacionarse con las otras personas.
Para que haya manipulación es necesario que se genere una relación asimétrica entre, al menos, dos personas. Es asimétrica porque una predominantemente da, y la otra recibe, uno gana y el otro pierde. 
Ante su inseguridad, el manipulador ,emplea técnicas para resolver sus problemas basadas en la agresividad activa o pasiva. Este individuo tiene un importante déficit de habilidades sociales, especialmente en el plano de la conducta asertiva, que le lleva a emplear primero medios sutiles para conseguir que los demás hagan lo que él quiere, y después métodos cada vez más agresivos hasta llegar a la violencia pura y dura. Los manipuladores son personas inmaduras. No han alcanzado el suficiente desarrollo intelectual como para resolver los problemas de una forma creativa, no son capaces de sentir amor maduro por nada ni nadie, y aunque parecen muy exitosos en espacios sociales, mostrándose carismáticos y seductores, tienen un importante déficit de la habilidad social básica para desempeñarse por la vida: La asertividad. Una persona se comporta asertivamente cuando defiende sus derechos de una forma activa, pero sin pisotear los de los demás. Esto requiere una asunción de responsabilidad por el propio bienestar con tolerancia y respeto por los puntos de vista y metas de los demás.
Lamentablemente, no vivimos en un medio asertivo. Nuestra sociedad se caracteriza por una competitividad feroz en la que se habla de derechos que no se respetan. Ser asertivo cuesta mucho trabajo. Las personas agresivas imponen su punto de vista, sus definición del problema, sus derechos o la satisfacción de sus necesidades, empleando estrategias que generan miedo, culpa o vergüenza. Puede ser de forma "relativamente" sutil a través del enfado, pero también mediante violencia física o verbal. 
Una vez que sabemos qué es la manipulación, quiénes son los manipuladores cotidianos y cómo se comportan, lo que nos queda es aprender cómo hacerles frente. Para afrontar las relaciones con los manipuladores cotidianos hay que seguir unas pautas que podemos sintetizar de esta forma:

· Reconocer si se está produciendo una relación de manipulación y “activar” nuestros mecanismos para protegernos.
· Conocer los puntos débiles y reforzarlos. Las carencias del manipulador están en unos puntos. Las del manipulado, en otros. 

· Mantener abierto el canal de la comunicación. Tomarse el tiempo y el trabajo de ver y escuchar al otro y, á la vez, reconocer y priorizar nuestras propias ideas y convicciones. Esto permitirá diferenciar qué quiere uno y qué quiere el otro y, actuar respetando nuestros deseos y creencias sin sacrificarlos por los de la persona que intenta manipularnos.
· No empeñarse en intentar cambiarles. Son así. No tienen capacidad de vincularse de otro modo. 

· Tal vez sea inevitable convivir con ellos y será necesario saber identificarlos y tratar con ellos de modo que nos afecte lo menos posible.
· Considerar la necesidad de discontinuar el vínculo con la persona que actúa manipuladoramente. 
· Eventualmente, recurrir á recursos legales para enfrentar esta situación.
